
 
 
 
 
ADORACIÓN FAMILIA ACI                                 Arequipa, abril 12 de 2006 
 
Canto de Exposición: 
Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alabaré a mi Señor (bis). 
 
Jesús expone su cuerpo y asume hasta el extremo el riesgo de este 
“exponerse”: “Este es mi Cuerpo que se entrega...”  
La Adoración de este Cuerpo nos enseña a “exponernos” también 
nosotros, a darnos, a entregarnos... “nuestro cuerpo” y “como 
cuerpo”. 
 
Monición 
Que al contemplar y adorar a Cristo en la Eucaristía nos dejemos 
“educar” por Él, enseñar por Él a penetrar en el dinamismo 
eucarístico en el que nos invita a participar. Que abramos nuestro 
corazón al Espíritu de Amor, para que él provoque en nosotros una 
“disponibilidad radical” a hacernos pan que se entrega y vino que se 
ofrece para la redención del mundo. 
 
Lectura (I Cor. 2,23-25) 
Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el Señor 
Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan y, después de dar 
gracias, lo partió y dijo: “Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; 
haced esto en memoria mía”. Asimismo también el cáliz después de 
cenar, diciendo: “Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre. 
Cuantas veces lo bebiereis hacedlo en memoria mía”. 
 
TOMÓ EL PAN... 
“... el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan” 
 
 Silencio y adoración 
 

“Padre, te doy gracias por este pan que me das; Tú eres el Creador de 
toda cosa y el manantial de toda vida, Tú nutres generosamente a 
todas tus creaturas. Te doy gracias por la vida y el proyecto que 
pones en mis manos, por esta apuesta arriesgada de tu Amor que me 
capacita para poner yo también en juego mi vida por tus hijos, mis 
hermanos”. 
 
“El “fiat” es el acto de amor más puro y hermoso que se le puede hacer al Señor, 
a Dios... no pedir ni rehusar, sino aceptar lo amargo y lo dulce con el mismo 
semblante, como todo enviado de su mano para mi bien... Que viva y haga todo 
sólo por Él y para Él, por darle gusto a Él sólo. Tener gran confianza en nuestro 
Señor, pero no una confianza cualquiera, sino ciega e ilimitada”.  

- Sta. Rafaela María – 
 
Canto 
Una espiga dorada como el sol, el racimo que corta el viñador, 
se convierten ahora en pan y vino de amor, 
en el Cuerpo y la Sangre del Señor. 
 
DIO GRACIAS... 
“Tomó luego un cáliz y, dadas las gracias, se lo dio, diciendo: 
“bebed todos de él, porque esto es mi Sangre de la Alianza, la 
derramada por muchos para la remisión de los pecados”. 
 
Silencio y adoración 
 
Te doy gracias, Padre, porque por medio de este pan que tengo en 
mis manos, yo mismo me convertiré en pan para la vida del mundo. 
Te doy gracias por haberme dado un cuerpo, que puedo transformar 
en comida espiritual, por haberme dado la sangre, que puedo 
derramar y transformar en bebida espiritual, por haberme dado un 
corazón lleno de amor para efectuar esta ofrenda, que deseo 
ardientemente hacer. Te doy gracias porque así puedo establecer la 
alianza nueva entre Ti y todos mis hermanos y hermanas”. 
 
“Ser muy reconocida y agradecida a las gracias con que me ilustra, cooperar con 
ellas, pero jamás atribuirme a mí nada, absolutamente nada, sino verme siempre 
en lo que soy, un vaso frágil... sostenido sólo por pura misericordia de Dios”. 

- Sta. Rafaela María -  



Canto 
Gracias, cuántas veces te doy gracias,  
cuántas veces debería darte gracias mi Señor, 
muchas veces más de las que pido, 
cuántas veces debería darte gracias mi Señor. 
 
 
LO PARTIÓ... 
“Mientras estaban comiendo, tomó pan, y pronunciada la 
bendición, lo partió...” 
 
Silencio y adoración 
 
“Padre, te doy gracias porque sé por adelantado que me das la 
victoria sobre la muerte, para mí y para todos. Te doy gracias porque 
Tú has puesto en mi corazón toda la fuerza de tu Amor, capaz de 
vencer el odio y toda ruptura y separación, incluso la muerte... 
transformándola en la ocasión del don más completo y perfecto de mí 
mismo. Gracias a la fuerza de este Amor, mi cuerpo se convertirá, a 
través de la muerte, en el pan de la vida, y mi sangre derramada se 
convertirá en fuente de comunión y sangre de alianza. Todos podrán 
recibir este don. Padre, te doy gracias por esta posibilidad 
maravillosa que me das”. 
 
“¡Qué dicha poder sufrir algo por nuestro buen Jesús! Yo me confundo al ver la 
honra que el Señor nos hace en sufrir algo por Él. Todas estamos muy contentas y 
nos creemos muy dichosas”. 

- Sta. Rafaela María – 
 
Canto 
Saber que vendrás, saber que estarás,  
partiendo a los pobres tu pan (bis) 
 
 
 
 
 
 

SE LO DIO... 
“Y se lo dio diciendo: “Este es mi Cuerpo que se entrega a vosotros; 
haced esto en memoria mía”. 
 
Silencio y adoración 
 
“Te doy gracias, Padre, porque en medio de este pan y de este vino 
puedo continuar el movimiento de tu generosidad, distribuyéndolos a 
mis hermanos. Te doy gracias porque me entregas a ellos como 
comida y bebida. Te doy gracias porque tu amor explosiona dentro de 
sus corazones. Te doy gracias porque haces de ellos nuestra morada. 
Te doy gracias porque a través de este don, tu Amor se extiende por 
el mundo... porque me dejas vivo y presente entre ellos y en ellos, 
sobre todo en los más pobres, más pequeños y necesitados”. 
 
“Debo trabajar con toda mi alma en que la vida de Cristo que vive en mí, 
resplandezca en todas mis obras. Mis sentidos, potencias y afectos de mi corazón 
no deben obrar más que en Cristo, por Cristo y para Cristo, para hacerme 
semejante a Cristo. Y no debo de contentarme con esto, sino con discreción y 
prudencia atraer a todo el que pueda a gustar de Cristo. Debo fomentar en mí el 
celo por las almas. Arder, abrasarme y rogar porque ninguna se pierda... Si no 
practico este apostolado, no cumplo sus designios sobre mí”. 

 - Sta. Rafaela María - 
 
Canto 
Eucaristía, milagro de amor. Eucaristía, Presencia del Señor. 
Cristo nos dice tomen y coman,  
este es mi Cuerpo que ha sido entregado.   
Eucaristía... 
 
Canto para la Reserva 
Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alabaré a mi Señor (bis). 


